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En otro lugar del periódico damos 
00» detallada rtseña del mitin de 
anoche y aparte de elia hemos de 
ocuparnos del notable diicnrio pro
nunciado por el jefe del partido re
publicano radical. 

No comulgamos en las ideas de) 
•eftor Letroux, pero no por eso he
mos de negarle su talento, sus dotes 
oratorias y mecos que nada sus apti
tudes especialfsimas para la organiza
ción de nn partido de inmensa fuerza 
•I que los políticos de todos matices 
han de prestar suma atención. 

El discurso del sefiorLerroux ayer 
fué un programa dado por un jefe de 
partido que aspira en un plazo más ó 
menos largo á usufructuar el poder y 
siendo &<í tenía que ser su oración 
gobernamental en extremo dentro de 
su radicalismo. Esta fuó la causa de 
que su terbo arrebatador no levanta
ra á las masa»congregadas en el mitin 
7 sólo vino la ovación cuando rmpkó 
algunos latiguillos. 

Hizo un detenido estudio del re
sultado nnlo, contraproducaúte en )a 
política, de los conglomerados' ó blo
ques todos fracasados por no tener 
un idea! político único y definido. 

Estudió luego los partidos monár
quicos jungándolos desde su punto de 
vista censurando sris desRciertos . 
Calificó de regresivo al que acaudilla 
la persona prestigiosa del Sr. Maura 
olvidando sin dada las leyes progresi
vas de accidentes, huelgas y electoral 
dadas por diebo partido. Pe r parado 
quedó en la crítica el partido liberal 
al que negó tuerza para implantar ra 
dicalismos pues tropezará coa los in
convenientes tradicionales en el po
der moderador. 

Y después de esta labor de crítica 
vino el bosqoejó'de su programa, ra 
dical BQ extremo Rvani»do más que 
ninguno, sin violencias en la expre
sión pero rudo para el rágimen en su 
fondo. 

Hiablando «n ese diapasón es'cnan 
do es. verdaderamente temible pero 
s amantes del Régimen actaal eJ 

o 

c^udi lo del radicalismo español, y 
con sus propias armas es como los 
monárquicos debemos combatir ese 
partido que se agrupa bajo su jefa 

tura. 
El hace labor social radical, há

ganla ios monárquicos dentro de sus 
principios en igual forma, con el 
maestro eo primer término, que es 
es el i|ae ba de criar ciudadanos. Des
truyan el caciquismo que anuía ¡a 
igoaldad ante ¡a ley, estudien y resuel
van las cuestiones obreras, libres de 
egoísmos y espirita de clase y tomas-
do esas posiciones antes que el ene
migo, podrán contrarrestar sn empu
je hoy terrible por !o mismo que en 
esta segunda etapa de Lerroux no 
asusta ya á ciertas clases directoras 
que antes veían en él i un incendia
rio á un demago^ o y hoy ven ya un 
radical, sí, pero á un hombre é» or
den. 

Hay que luchar, pues, con un ene
migo terrible, y ¡os monárquicos han 
de agruparse si quieren conseguir el 
triunfo deñniüvo de aniquilar las 
ideas y procedimientos da Lerroux. 

Varias noticias 

Madrid 23-9 m 

fil Banco de Barcelona ha con
cedido pensiones de una peseta 
diaria á cada una de lastres viudas 
de soldados muertos en la campaña 
de MeiiÜa y sucesos de Julio del 
pasado año. 

Telegrafían de Corufta que en 
el pueblo Cambi-e ha perecido as
fixiado un niño á causa de haberse 
atravesado en la ttráquea una ha
bichuela.. 

La «Gaceta» anuncia que han 
ocurrido varios casos de cólera en 
Rumania, Bosforo, y Balate (Tur
quía). 

De San FeciMtndOfteíegrrfían que 
Uegran numeróos ccH»tS'Offes de to
da Espaia con fliotiro de lat fies
tas del CM|etnli1o dé las Cortes d» 
Cádiz. " 

fl l a Tierra" 
Con el título «Como no» combaten» 

publica ese periódico un suelto añr-
mando que: tEn el mentidero NW^J-
»no hay que nombrarlo—se ba dicho 
>que alguien ha venido á preguntar-
»nos por e) autor de cierto artículo 
ipublicado en «La Tierra» y qae nos-
>otros hemos contestado que el autor 
»era uo albafii!» y termina el sue¡to 
diciendo: «No es floja !s racha de in-
«fundios que sopla estos días desde la 
• calle Mayor—Y así se nos comba-
»te ...»— 

Como para «La. Tierra» son aienti-
deros todos ios sitios en donde se 
permiten discutir la política del Blo
que y en esta redacción no admiti
mos como artículos de fé, ni mucho 
menos, lo que predica el conglomera
do y su órgano en la prensa, y discu
timos sn gestión y ia criticamos «uan-
do lo creemos de justicia, que por 
desgracia es muy frecuentemente, te
memos que <La Tierra» quiera aludir
nos y no se atreva á dar nuestro nom
bre. 

Para evitar confusiones en io suce
sivo esperamos que el colega, al ha
blar de mentideros, no )o haga in-
sidiosamenlo y cile claramente al 
agraciado con ei mote. E L Eco DE 
CÍLRTA.OBNÍL no teme ver escrito su 
nombre en ningún periódico, ni aún 
para ser combatido en maia forma. 

Y por si la alusión es para nosotros 
advertimos á cLa Tierra» que si es*' 
tamos catalogados entre los mentide
ros, como lo estamos entre los, amaes
trados, en este mentidero no se asien
te y por tanto uo se nos puede atri
buir lo que dice el colega, por ser 
mentira. 

No combatimos nosotros con em
bustes, chismes ni cuentos; comba
timos leal y honradamente, como co
rresponde á caballeros y á personas 
decentes. 

Cada cual tiene su modo de matar 
pulgas y nuestro procedimiento es el 
de d'ecir verdades como puños y pro
barlas y sostenerlas. 

Y volvemos á repetir á «La Tierra» 
que para evitar confusiones, y puesto 
que somos muchos los comprados pa
ra combatir su política, deiligoe cla
ramente al que crea que le ha moles
tado y contienda con él sin mezclar á 
los demás. 

La Redacción. 

EL BOO DB CARTAGENA 
•e vende en Madrid en el kio8 
k o d e ta calle de Alcaláífrente 
á la Presidencia del C « n s ^ 

de Ministros. 

Capia de Ülípa-Tümba 
Sr. D. Francisco Conosa Balanza. 
Distinguido sucesor: Comprendo 

que no le han de hacer gracia algu
na, que > n aquellos centros que usted 
preside se jsvantan muertos; pero 
vamos, bástanlo desgracia es |a mía, 
«1 no poderme contar entro los vivos 
como V. 

Mi querido sntecesor D. Jscinto 
Martínez Mftití se permitió «n díss 
anteriores insinuarle algunos coase-
jos. Yo sin la autoridad y el gran 
prestigio que teñí?, aquella sima no
ble, me atrevo también á suscribir 
todo cuanto el decía y «un añadir al
go por cuenta propia. 

Conocerá V. mi caro D. Francisco 
que el Cementerio so fundó y cons
truyó coa fondos do varios genero
sos donsntea y quo ol objntodo estos 
señores no Sería el quo Su dilección 
estuviese á cargo de persona á quien 
repetidamente le piden más 6 monos 
directamonte q*o la deije; porque 
agotadas sus energías físicas, en bien 
do Cartsgena por la íual siempre so 
hft gücrificado—según reconoció el 
Conde de Romanónos, en el célebre 
mftin del Teatro-Circo,—no tieae el 
sufícionte carácter para resistir las in
fluencias y comproaiisos que su per
sonalidad lo ha creado. 

Por lo demás, nadie se figura quo 
V . no tenga las cuentas del Cemento-
rio »1 día^ pofque imaginarso «so, so-
ría creer que V. no administra bien 
y eso mnguno de loa q«« en este re
cinto estamos, podemos suponor se-
majante cosa. 

Lo que sucede es que á causa de 
su bondad, y el no saber decir á na
die que no, le ponen en «prietos co
mo el del nombramiento do Arquitec
to del Cementerio.. 

Por el reglamento no existe tal car
go, pues si tratar de empleados los 
divido en dos clases, de planta fija y 
eventuales, titulando on la primera 
clase al Capellán, al conserje y al se
pulturero, y en la segunda á los que 
presten sus servicios con carácter 
temporal. 

Como el arquitecto goza de sueldo 
fijo, no tiene carácter dt eyentuid jr 
pertenece al grapo¡de entpleadds' d# 
planta fija, con lo caal se falta alJSL̂ N-. 
glamento on sus artículos 19, 2o-3rai 

También tengo notici» de fM»«} 
nombramiento deArquitoeto nHÜÍbtó 
á petición que hizo la clase y qlfO V. 

no pudiendo negarse á tal petición, 
por sus bondades antes dichas, y sin 
modificar el reglamento que hubiera 
sido lo procedente, eligió para tal 
cargo á su señor hijo, que como es 
lógico |e merecía más confianza que 
cualquier otro. 

Perdone mi querido amigo, y com
prenda quo todo le que digo | es por 
el buen orden de esta mansión y por 
Cartagena á la quo tanto he querido 
y sigo queriendo; pero como oigo de
cir i mis «vecinos» que piensan dis

traer sus ocios e8crib;éi»dolo sobro 
esto asunto, me he Cieido on el deber 
de anunciárselo, por si corta ett« co
rrespondencia publicando Us Cuentas 
del Cementerio, 

Si en algo pueda servirle naaado á 
su antiguo amigo y antecesor q. b. 
8. tú. 

Eduardo Pico 
Nuestra Sra. de los Remedios 22, 

9-910. 

£1 amanuense 

Crist0bal 

Coaao de mi pueblo 

fisiona larga,»» * 
t6 « « pero pesada 

Competeacias profesionales 

— CAPÍTULO IV — 

LA TOMA DE LA BASTILLA 

¡Qué buenos son en mi pneblo! ¡Cómo se 
entusiasman con los lemas, con tos gritos 7 
con las proaeaas de Odontólogoal... Ese 
buen pueblo ha sido y es un juguete en ma
nos de Odontólogos expertos, qus saben 
presentarle como novetedes lo mismo que se 
ba venido repitiendo desde la se^nda gene
ración; y 00 digo la primera porque Adán y 
Eva no se etttretuvieroa en pequeneces de 
Odontología; otras cosas más importantes 
tenían que hacer y les faltaba tiempo para 
cumplir su misión. 

¡La calvicie ha muerte! se ha repetido en 
iodos los tiempos y en todos los lugares, y 
sin embargo suelta la frasecita un Odontólo
go moderno y el pueblo háit las palmas, lan
za gritos de entusiasmo y sigue padeciendo 
la calvicie, que cambiará tal vez de clase pt-
roque; por fo general, 8i«B{M'e va empeo
rando. 

¡Por asía y por la compama! se ha dicho 
en diversas formas y de difwentes modos; ese 
y parecidos lemas han servido siempre para 
que los vivos saquen partido de las circuns
tancias; y e! buen pueblo, creyendo toda la 
vida que con un lemita asi iba á regenerarse 
y i ser feliz. ¡Por usia y por la compañíal 
viene á ser algo así conio ¡Por la libertad y 
por Tcmblequel; y la libertad que tantos ríos 
de saiigre ha eostado, sigue estando preea 
por los que sólo hablan de ella para seducir 
al incauto pueblo; y Tembleque sigue siendo 
un pueblo m&s grande ó más chico, pero 
siempre abandonado de todos y sin que ba
ya encontrado, hasta la fecha, una mano cari
tativa que te haya ayudado i levantarse de 
la postración en que vive. 

Pero no divaguemos y volvamos á nuestra 
historia. 

Coa su lema, su grito guerrero y las mi
ras dainteresadas de todos los corapocen-
tes de «La Policlínica de los zurdos» se lan

zó ésta i. ia magna empresa para que fué 
creada. Reunida la Asamblea, presidida por 
D. Oanilo, y recontadas sus fuerzas, vieron 
que para ellos la tierra era pequeña y se 
lanzaron al espacto., que media entre las 
Puertas de Jerusalén y la mejor casa del 
pueblo, la que por mofa dicen que es de és
te: la casa de Tócame Roque. Allí es costum
bre que se ejírciteu los Odontoltguillos y 
que hagan sus prime>a» armas, los que tal 
vez estén después llamados á ser Odontó
logos de primera magnitud. Según fras* fe
liz de D. Oanilo, se trataba nada meMos que 
de la toma de ja Bastilla (gaaas de poner 
motes), y todos se amarraron los calzones, 
esgdmieron las lenguas, hiciero:i gemir las 
prensas, usaron toda clase de;lugares comu 
nes, atolondraron al vecindario con los con
sabidos gritos y consiguieron un triunfo co
losal, estupendo, piramidal. Hago gracia al 
lector de los detalles de esa elección que sir
ve de nortea desde entonces á las naciones 
extranjeras; ja hablaré de eieccioaes y de 
mitins electorales en otros capítulos; lo que 
si he de hacer constar, es que en la vida de 
los pueblos no se habla dado un caso Igual, 
y que con razón telegrafió á un periódico el 
corresponsal del Nho The Times que desde 
la batalla del Salado no se habla'visto cosa 
más salada. 

¡El 12 de Diciembre de 19...! ¡Hermosa fe
cha grabada en todos los corazones viejos, 
jóvenes y de medio uso!; ni el 14 de Julio en 
Francia, ni el 2 de Mayo en E^afia tienen 
comparación con el 12 de Diciembre en tul 
pueblo. ¡Que rabien de envidia esas nacio
nes! 

Esedia llegué yo á loi pueblo tras larga 
susenci» y me quedé con ia boca abiette; 
«este no es mi Juan que me lo han eaabiado» 
exclamé ingenuamente; la gente corría pre
surosa dándose el parabién y abrazándose 

147 El baiallón, de los Hombres de hierro 

SI fren había sido dtmoBtado, dsmolida la es 

tacada y licenciados los «breu-os. 

Sólo qKê ulNiB acá y allá alguno que otro resto 

de las obras, cono úuicos testigos de que se ha-

bfa intectado realizar allí la resolución del proble

ma gigantesco de la comunicaei^m^pida y sin pe

ligre entre los contingentes. 

Después fueron desapareciendo un* á uno te-

dor estos vestigios. 

Y cuando todo estuve geminado, limpie» y des

pejado, gracias al viento de la desgracia y de la 

fatalida4> los tras hoiabres. que coptemplabao t9-

dos los días desde s is ventanas los ttabajos de 

de nolicidD, se siatieroq invadidos por una indeci-

*>'• tristeza. 

lAdjudablfnente, los tres sedaban cuenta exacta 

"• <l>ma catástrofe era irremediable y de que ha

bía luchado inútUnente. 

Resonaba! en su» «ido» y los perseguían ea su 
insomnio IQ» ^ j g ^ ^ noariire»: Williara Boltyíi, 
Háttisoa.j^ MroWji nombres que significaban pata 
ellos el odio, u crueldad y el desprecio de la hu
manidad. 

Pero los tíescEjiaban. 

Evitaban pronnnciar estos nombre» maldHos, 

comprendiendo perfcctaaiente «1 atroí sufrimien

to que era para Nen confesar que la man» criiai»al 

149 El batallón dt, los Hombres de hierro 145 El Batallón de los Hombres de hierro 

Los dos bonbres eaminaban 08 sileneio uno tras 

otro. ¿Que hubieran podido decir? 

Ambos comprendían la inutilidad de las pala

bras de odio. Lo que h ĉta falta era eaergia y con

fianza en sf mismo. 

Sobre todo, habia que huir lo más rápldaawnte 

posible de la atmósfera deprimente de aquel pais, 

donde se veian siempre amenaxados por nuevas 

desgracias. 

—Yo lo había previsto -dijo monsieur Qoibert 

— auD cuando se tenga el genio de su parte, n^ se 

puede luchar eontra la fuerza ciega de los millo

nes. 

El sabio expresaba exactamente el pensamien

to que los animaba á ambos. 

Invenciblemente, ai recorrer el emplazamiento 

cubierto de ruinas de aquellos trabajos que de

bían producir gloria y realizar elevadas concep

ciones humanitarias, Ned pensaba en aquella ca

tástrofe y en aquella explosión submarina, en que 

hallaba ¡aplicada la manera de obrar cruel y pru

dente de su padre, su voluntad de llegar al fin por 

todos los medios, aun cuando fuesen los del 

crimen. 

—¡Mi padre!—dijo de pronto, dejándose llevar 

de su necesidad de expansión -r; ¡cuánto le des

precio! Lo único que deseo es no volver á ver en 

mi vida aquel rostro terrible y glacial, aquellos 

IX 

Quince días después, gíbelas á los cuidados de 

Luciana, monseieur Qoibert se hallaba completó-% 

mente restablecide. 

Sólo le queds*a una dcatriz rojiza «>«o «?**•* 

del atentado m que babfa «wtado á Runf» de per-

des la vida con Ned y Ollvlet¿ 

No habían podido ocutórte largo «e«po la ban

carrota de ̂ Monsieur Michon y la ruina completa 

de sus projrectos, 

. ¿ o que sufrió ai ver desaparecer de esta suerte 

su áitima esperanza de éxito se leia en la expre-


